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LAS FIESTAS DE OONCELLAS
-EN LOGRONO
Consolación Gonzalez Casarrubios.
"Panbendíteras de Mazaleón " (Teruel )
Vamos a hablar de tres casos de fiestas cele-
bradas en distintos lugares de la provincia de
Logroño en las cuales el denominador común
es la aparición de "doncellas" o jóvenes que
ocupan un importante papel durante la fiesta.
Estos pueblos en los que se celebra este acon-
tecimiento son Santo Domingo de la Calzada y
Sorzano, pueblos cercanos a la capital y por úl-
timo Cervera del Rio Alhama, al sur de la pro-
vincia, muy cercano a la de Soria.
Antes de hablar de la importancia de estos
personajes femeninos vamos a relatar somera-
mente el papel que tienen en las fiestas de los
distintos lugares.
En Santo Domingo de la Calzada tiene lugar
la fiesta los días 10, 11 Y 12 de mayo en honor
de su santo patrón Santo Domingo. Días antes
de la fiesta van las muchachas a apuntarse a los
mayordomos para ser ese año doncellas del santo.
Entre los diversos aspectos que tiene la fiesta
el que más nos interesa es la procesión de las
prioras que tiene lugar el dia 10 Y más aún la de
las doncellas celebrada el día 11 por la mañana
y en la que aparecen chicas o doncellas" en número
aproximado de 50 o más, ataviadas co n luc idos
trajes blancos de novia y portando en la cabeza
unos "cestaños" muy adornados con tela blanca
y dos grandes asas para su jetarlos con las manos.
Dentro de los "cesta ños" llevan el pan o "mollete"
del santo en el que aparecen grabados los s ímbolos
de los principales milagros realizados por Santo
Domingo . Entre los muchos milagros vamos a rela-
tar uno por lo significativo que resulta y su gran
semejanza con otros de lugares diferentes. Se trata
del milagro en el cúal resucitaron un gallo y una
gallina después de asados por la intercesió n del
Santo.
Sucedió as í: "Durante el siglo XV pasan los
romeros a Compostela. por el camino real francés.
Un matrimonio alemán va en peregrinación con
un hijo. Se hospedan en la posada de la ciudad
donde les sirve la hija del dueño, ligera y casqui-
vana . Hace temblar a la muchacha el mancebo
. . "
alemán pero al no hacerla caso , ésta le mete en
su zLrrón una copa de plata. '
Apenas se van, la muchacha denuncia el robo.
Le encu entran y como castigo tiene la horca ; los
padres doloridos, siguen su peregrinación . Al
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regreso de Compostela, la madre quiere ver el
cuerpo del hijo muerto que sigue colgando de
I~ horca. Al acercarse, la madre oye la voz de
este que le ' habla : iMadre mia! Le dice, no llo-
reis, pues Santo Do mingo me ha protegido, ya
qu e me encomendé a él en mis últimos momen-
tos, ir a la justicia y contadlo.
En la Calzada, en el Barrio Viejo vive el Corre-
gidor; van a la casa y le cuentan lo sucedido; este,
que se disponra a comer dice : "Sí, sí vuestro hijo
tiene tanta vida como este gallo y esta gallina,
que sirven asados a mi mesa".
Al momento de ir a cortarlos ve como se levan-
tan las aves asadas se cubren de plumas y empie-
zan su cacareo. El Cabildo desde entonces, ali-
menta a los animales, que tienen su puesto de
honor en la Catedral".(l)
Muy semejante a este milagro tenemos otro
en Barcelos (Portugal). Se trata según cuenta la
.t rad ición de un rob o que se cometió, según unas
versiones o de un crim en según otras en que no
aparecía el culpable . Cierto dra apareció un peregri-
no, gallego según unos que iba en peregrinación
a Sant iago, le creyeron sospechoso y fue conde-
nado como culpable. Para probar su inocencia
cuando le iban a ahorcar por el delito cometido
dijo a las autoridades que "tan seguro ¡ S que el
era inocente como que ese gallo cantarl a cuando
fuesen a ahorcarle" efectivamente en el momen-
to en que le iban a ahorcar comenzó a cantar el
gallo asado por lo que fue puesto en liberta d.
Podemos comprobar como el milagro portugués
es similar al de Santo Domingo, aunque varien
los relatos que cuentan el hecho. Pieres de Lima,
gran etnólogo portugués cita varias versiones sobre
este milagro (2) .
Estos milagros tan semejantes giran en torno
a las peregrinaciones europeas de tanta impor-
tancia en la Edad Media, a la tumba del Apostol
Sant iago.
Volv iendo a las f iestas de Logroño vamos a
continuar hablando de la fiesta de Sorzano. Tiene
lugar en este pequeño pueblo el tercer domingo
de mayo en honor de la Virgen de la Hermandad
o Virgen de la Peña. Esta imagen se encuentra
en una erm ita cercana al pueblo a la que se sube
en procesión . En dicha fiesta las " doncellas" tam-
bién ocupan un papal importante, son chicas del
pueblo o de otros lugares pero con alguna rela-
ción bien sea famil iar o simplemente de amistad
con alguien de este lugar. Estas chicas se apuntan
voluntariamente para subir a la ermita de la Virgen
de la Peña y bajar en procesión vestidas con trajes
de nov ia y ramos de acebo ya que según la tradi -
ción las imágenes "se cree que probablemente
fueran escondidas por los cristianos en t iempos
de las persecuciones y halladas después por los
fieles. Esto ha podido suceder con la imagen
de Ntr. Sra. de la Hermedaña o Armedaña, supo-
niendo que se apareció a un pastor en un acebo".
(3)
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Según la tradición al aparecerse la Virgen a un
pastor en un acebo es por lo que las doncellas
llevan un ramo de este arbu sto adornado co n flo-
res blan cas hechas por ellas mismas.
En cuanto a la fiesta cele brada en Cervera del
Rio Alhama tiene lugar el domingo siguiente a la
Ascensión en honor de la Virgen del Monte.
La doncella es una chica del pueblo que ha sido
anteriormente apuntada por su madre, ya que lo
corriente en este pueblo no es que se apunten ellas
solas, sino que lo haga su madre al nacer. Lo nor-
mal es qu e a todas las chicas las apunten y hay tal
cantidad en la lista que a muchas no les da tiempo
a ser doncellas por casarse antes, acto que ya les
impide el ser doncellas de la Virgen .
Pues bien la chica a la que ha correspondido por
turno ser doncella de la Virgen sube a la ermita
vestida con traje normal a po ner la bandera. Esta
es de color blanco con una cruz de color azul
en el centro y la coloca en el te jado de la ermita
donde o-ndea durante todo el añ o.
También tenemos una leyenda en torno a esta
fiesta: en el castil lo cercano a Cervera, del que
hoy d (a solo quedan unas ru inas, resid (a el go-
bernador Abu Alhama . el cual tenía una hija lla-
mada Zahara, de extraordinaria belleza.
Un d (a entre las rejas de su ventana Zahara
contemplaba el paso de prisioneros a las lúgubres
mazmorras. Su mirada se posó sobre Fortún un
joven que en su rostro expresa el dolor po'r la
derrota y la pérdida de la soñada libertad. Una
noche decide verle y logrado su próposito, repe -
tirá las visitas en dras sucesivos. Entre ellos surge
un profundo amor y Fortún le transmitirá la fé
cristiana . Proyectan la huida al amparo de las
sombras. Zahara, con precipitación, cogerá su
preciada arqueta tallada de marfil que llena :';:;
de finas joyas, sin olvidar la blanca bandera co n
recamada cruz azul. Con ello cumplirán una pro-
mesa: construir un santuario a la Virgen. Llega
la noche. Con pasos sigilosos van alejándose, sin
decir palabra y caminan sin cesar. De pronto unos
pasos. No hay duda, sienten el repicar de la caba-
lIeria. Abrazados, en sus rostros se expresa la an-
gustia y el terror.
A la luz de la aurora podrá contemplarse un
cuerpo rígido pendiendo de una almena. Mas allá
entre los muros de la fortaleza, otro cuerpo inerte
con un sello de placidez en su bello rostro ...
Un pastorcillo pasados los años, sentado al
lado de un roble, cuida al ganado. Un objeto
duro y resistente inmoviliza el giro de su pie:
all l' descubrirá una arqueta. Al abrir su conte-
nido, en su cara se reflejará un gran estupor:
bellas joyas brillan ex trañamente ante sus ojos.
El pastor camb iará su vida con la venta del Te-
soro.
Van pasando los años y el pastor al sentir la
llegada de la muerte confiesa lo oc urrido al sa-
cerdote. Mas tarde se ed ificará una ermita.
Otras leyendas seme jantes se rep iten otros
lugares Iim ítrofes de la zona nava rra . (4)
La fiesta de Cervera gira en torno a esta le-
yenda ya que la doncella recuerda a la mora
Zahara que se convirtió al cr ist ian ismo , por lo
que sube a poner la bandera en la erm ita, que
quiso edificar Zahara.
Vemos que esta fiesta esta relacionada con la
invasión musu lmana, lo mismo sucede con las
"doncellas" que forman parte de la fiesta de Sor-
zano. Estas doncellas de la Virgen de la Hermadaña
conmemoran "e l tr ibuto de las cien do ncellas",
tributo del que fueron librados muchos pueblos
tras la victoria obtenida por Ramiro I en la bata-
lla de Clavija contra los moros. Caro Bara ja dice
existe ncia de la citada batalla es que actua lme nte
en el lugar donde se supone que tuvo lugar se
celebra una f iesta en la actualidad a la que tam -
bién acuden las doncellas y numerosas autori-
dades de la zo na tanto religiosas como civiles.
Por lo dicho anteriormente podemos encua-
d rar estas fiestas dentro de las de caracter his-
tórico , ya que se basan en un pos ible hecho cier-
to como fu e el librarse del " tributo de las cien
doncellas " que tenian que ofrecer a los moros.
Hoy d ía estas fiestas son eminentemen te religio-
sas y de acción de grac ias por salvarse de seme-
jante tr ibuto a la vez que tie nen un ca racter local
por celebrarse en estos pueblos, dos de ellas el
d ía de l santo patró n por lo que pertenecen a las
patronales mientras la de Cervera es también en
honor de la Virgen , como la de Sorzano pero sin
ser esta la pat ron a de l pu eblo . .
" Móndidas de San Pedro Manr ique " (Soria)
" que todo el norte de So ria y la montaña de Lo-
gro ño estan cu biertos de un rico folklore en to r-
no a la derrota musulmana de Clavija . Pero hay
que reconocer que este es uno de los hechos
mas problemáticos de la historia medi eval , y qu e
desde la epoca del abate Masdeu cada vez hay
más eru di tos que niegan su existencia" (5)
Así pues tenemos teorias a favor y en co ntra
de la citada batalla lo cierto es que haya suced i-
do o no juega un importante papel dentro de l
fol klore de La Rio ja y de otros lugares de España.
Prueba de la credulidad que se tiene sobre la
En cuanto al sent ir del pue blo hay qu e dest a-
car que representa un gran regocijo para las muo
chac has qu e han sido elegidas o se han ofrecido
como "doncellas", no sólo para ellas sino para
tod os sus familiares pues' en Cervera po r ejem plo
se hace un banquete e incluso se le ofrecen rega-
los a la donce lla, como si de la boda se tratase.
Ot ra observación a destacar es que nada de
antiguo ni de tradic ion al tienen los trajes que
visten las doncellas ya que son de moda actual
por lo cual cambian todos los años según lo que
se "esti le " . Lo más trad icional es el cesto de mim-
bre forrado de tela blan ca y llamado "ces tañc"
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que llevan todos los años las doncellas de Santo
Dom ingo o el ramo de acebo que se sube al mon-
te a cortarlo para adornarlo con flores , ramo que
como hemos dicho lleva n las doncellas en Sorzano.
Por lo tanto estas fiestas en cuanto a la indumen-
ta ria poca importancia tienen desde el punto
de vista fol klorico.
Recorr iend o dist intos lugares de Espa ña en-
cont ramos otras doncellas de semejan te signi-
ficad o a las de Logroño y ta m bién ligadas a co n-
mem orar el triunfo de las hu estes cr istianas con -
t ra los moros y ' de acc ión de gracias por verse
libres del men cionado t ributo.
Por ejemplo tenemos el caso de San Pedro
Manr iqu e (Sor ia) en que co n mot ivo de la fiesta
de San Juan son elegidas t res mozas so lte ras lla-
madas "rn óndidas". Est as po rta n en la ca beza
unos "cesta ños" muy adornado s co n flor es y
pa n que ofrecen a las au toridades. Estos se pue-
den comparar con los de las doncellas de Santo
Domingo, las dos llevan pan pero en el caso de
Logroñ o el pan no se ofrece a las autoridades y
en el de San Ped ro Manrique sí.
" Donceila de Santo Domingo de la Calzada"
En León tenemos noticias de la existencia
de otra f iesta, desa parecida hoy día. Se trataba de
las " Doncellas Cantaderas" también relacionad a
co n el tributo de las cien doncellas. Tenía lugar
esta fiesta el quince de Agosto, día de la Asu n-
ción y eran ele~idas como doncellas, niñas de
diez a doce años. (6)
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Otro caso lo encontramos en Mazaleón (Teruel )
donde el día uno de septiembre se ofrecen chicas
so lteras llamadas " panbenditeras" de la Virgen.
Llevan en la cabeza unos cestillos bordados con hi-
lo de color rosa , dentro unos trocitos de pan ben-
dito.
Después de haber citado var ios ejemplos de
fiestas en las que aparecen chicas solteras, de '
una cierta edad normalmente hasta los 28 años.
Observamos una gran similitud y papel que de -
sempeñan en todas estas fiestas las llamadas "don-
ce llas" " mó ndidas" o "panbenditeras".
Sob re el origen de esta fiesta podemos ver en
ellas un origen medieval basado en el tributo de
las cien donce llas. También cabria la probabili-
dad de buscar un origen c1asico y entonces ha
bria que pensar en las antiguas procesiones de vir
genes y doncellas oferentes en honor de las diosa
paganas, que luego se cristianizaron en estas pro
cesiones.
Tamb ién se pod ría encontrar una relación con
las fiestas de la pr imavera al hacerse la elección
de la " may a", pues hasta ciert o punto en estas
fiesta s de doncellas se elige a una joven del lu-
gar o simp lemen te varias jóvenes destacan y tie-
nen un destacado papel.
No seria extraño este origen del que solo ha
quedado la elección de una joven que anterior-
mente pudo ser la "maya" y hoy día es la don-
cella de la Virgen o de un Santo. Por la fecha
en qu e se celeb ran en la actualidad unas est{n
den tro del ciclo de primavera y otras se han tras-
lada do, esto puede ser simplemente por moti-
vos de adaptación en el t iempo pero con un or i-
gen co mún, el nacim iento de la prima vera.
A esta " maya" a la que nos hemos referido
se la vest ía de novia (7) aunque se trataba de
una niña . Vestido seme jante a este de novia es
el qu e llevan en la actualidad las doncellas en San-
to Domingo y Sorzano, como hemos dicho ante-
rio rmente.
Todos estos orígenes posibles no son mas que
me ras 'h ipó tesis y relaciones con estas fiestas que
hemos observado al compararlas con otras. Lle-
gar a un origen cierto seria muy dific il y po r su-
puesto fru to de un t raba jo mas exha ust ivo sobre
el tema, aqu ( sim plemente hemos dado unas po-
sible s pau tas o relacio nes en tre e llas.
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